
 

 
 
 
 

 

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

FALSEDADES & CÍA.
O En *EZ País” (24/4/64) el Sr. Emir

Rodríguez Monegal se vale de la no­
vela El siglo de las luces, que estamos «na­

ción cabana, ■ sn equipo dirigente, -que la
usaría “en beneficio propio”, « Fidel Castro,
solapadamente equiparado con un “asesino
al por mayor”, con otras insidias en las que
ERM no es un novel ni llegará a maestro-.

A ningún Rodríguez le está prohibido en
este paÍ3 vocear sus convicciones anticuba­
nas, con el aplauso bien remunerado de los
diarios de derecha. No pretendemos prohi­
bírselas ni nos interesan. Nos interesa en
cambio enmendar las falsedades & Cía. que
pone en movimiento respecto a una obra
y nn autor respetable.

Afirma el Sr. ERM que '“la historia de
“El siglo de las luces” es un espejo de la
realidad contemporánea de América. Por eso
el libro es tan íntimamente explosivo*’ y
aclara sn pensamiento: “¿Cómo no ver en
esa Revolución Francesa quo empieza sien­
do un entusiasme de justicia social y de
liberación de los pueblos y que termina
siendo una guillotina, un corsario, una nue­
va esclavitud; cómo no ver en esa Revolu­
ción el símbolo de otra, más cercana a
nuestro tiempo, más radical e igualmente
pervertida en su curso politice?... la pri­
mera imagen que levanta el libro es una

una puerta gigantesca del Viejo al Nuevo
Mundo. Esa nave lleva una guillotina, puer­
ta entre la vida y la muerte. Ahora el sím­
bolo puede ser una pared de ladrillos, pico­
teadas por las balas’*.

Como la novela fue escrita entre 1956 y
1958. Alejo Carpeniier, a quien se obliga a
compartir las concepciones antirrevolncio-
uaria* del Sr. ERM, habría ofrecido una
visión premonitoria de la revolución cuba­
na, mostrando que ella habría de concluir

la revolución desde altos
i la UNESCO, presiden-
Nacional de Cultura, Di-
la Editorial del
Víctor Hughes

la lejanía que

tiene alU ms alto cargo cultural”.
Insidia y falsedad van juntas aquí. Es «r-

ch¡sabido que los libros de la Compañía Ge-

Carpeutier la que logró que *~El siglo da
las Luces'*, y con él los anteriores tirulos,

llegara a las librerías de Montevideo, ana
de las plazas peor abastecidas en nii.rj'«
novedades americanas, como el Sr. ERM ha
dicho más de una vez. ¿Por qué ahora Ensa
que son otras las causas —sugiriendo poéti­
cas— las que dificultan la difusión?

En cuanto a que el libro no -circula en
Cuba, es una falsedad muy parecida a lu
que la gusanera de Miami proporciona a
las complacientes agencias telegráficas esa
los sabidos propósitos de confusionisms y
deformación de la opinión pública. El libro

en Cuba, en una edición popular de la Edi­
torial R, que se ha vendido vertigiaosaaca-
te, que ha sido comentada con elogio por
la prensa del “sangriento régimen”, la cual
tampoco vio los ataques a Fidel y-a'la
revolución que parecen tan evidente a ERM

seo es el de la edición eubana (423 p«, ño-
preso en agosto de 1963, en una tirada <h
5.500 ejemplares o sea casi el doble de. h
mexicana, y con un diseño de Raúl Mar
tínez) y llera una dedicatoria en que Ale­
jo me dirige el libro —al que llama ^histo­
ria de una revolución frustrada”. — “dad*
una revolución triunfante’*.

esto se consideraba obligación de un crítica
responsable, pero hasta esos principios hu­
bo que tirar por la borda, para alinearía
con la política de la OEA. A R.

 

 
 
 
 

 

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

 

 

 
 
 
 

 
 
 

 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 


